Un día cualquiera

Avanza la cola desapareciendo en el interior del colectivo 17. Cuando le toca subir duda, retrocede y camina incierto por la vereda, en dirección contraria.

El bar tiene grandes ventanas con marcos de madera obscura. Las cortinas, colgadas de gruesos aros de metal dorado, están a medio correr.

Al terminar la porción de muzzarella, pide un segundo vaso de vino tinto. Calcula que en su casa ya se han sentado a comer.

La gente que trascurre, a través del reflejo de los vidrios, se hace escasa y el mozo empieza a colocar sobre las mesas, la silla dadas vuelta, para baldear.

No está muy seguro porque no subió al colectivo, pero sabe que no va a volver.

En el Hotel Paris se ríe como un chico viendo por Europa-Europa “Una fiesta inolvidable”. Cuando Peter Sellers logra tapar un baño en el primer piso y el agua cae por la alfombrada escalera, formando una catarata, los sacude una carcajada que parece no parar.

Apaga la luz barajando la posibilidad de tomar un tren a Bahía Blanca. También piensa en Tucumán. Se duerme sin haber tomado una decisión.
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